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La insuficiencia renal aguda ocurre cuando los riñones pierden de repente la 

capacidad de filtrar los desechos de la sangre. Cuando los riñones pierden la 

capacidad de filtración, pueden acumularse niveles nocivos de deshechos, y puede 

desequilibrarse la composición química de la sangre. 

La insuficiencia renal aguda, también llamada lesión renal aguda, se desarrolla 

rápidamente, por lo general en menos de unos días. La insuficiencia renal aguda es 

más común en personas que ya están hospitalizadas, sobre todo, en aquellas 

personas con enfermedades críticas que necesitan de cuidados intensivos. 

La insuficiencia renal aguda puede ser fatal y requiere de tratamiento intensivo. Sin 

embargo, la insuficiencia renal aguda puede ser reversible. Si, en cambio, gozas de 

buena salud, es posible que recuperes una función renal normal o casi normal. 

Síntomas 

Entre los signos y síntomas de la insuficiencia renal aguda se incluyen los 

siguientes: 

• Disminución del volumen de orina excretado (diuresis), aunque a veces se 

mantiene estable 

• Retención de líquido, que causa hinchazón en las piernas, los tobillos o los 

pies 

• Falta de aire 

• Fatiga 

• Desorientación 

• Náuseas 

• Debilidad 

• Ritmo cardíaco irregular 

• Dolor u opresión en el pecho 

• Convulsiones o coma en casos severos 

A veces, la insuficiencia renal aguda no provoca signos ni síntomas y se detecta a 

través de pruebas de laboratorio que se realizan por otros motivos. 

Causas 

La insuficiencia renal aguda puede producirse cuando: 



• Tienes una enfermedad que reduce el flujo normal de circulación de sangre 

hacia los riñones. 

• Experimentas una lesión directa en los riñones. 

• Los tubos de drenaje de orina (uréteres) de los riñones se obstruyen y los 

deshechos no pueden eliminarse del cuerpo a través de la orina. 

Deficiencia del flujo sanguíneo hacia los riñones 

Las enfermedades y trastornos que pueden reducir a velocidad del flujo sanguíneo 

hacia los riñones y provocar lesión en los riñones incluyen: 

• Pérdida de sangre o líquidos 

• Medicamentos para la presión arterial 

• Ataque cardíaco 

• Enfermedad cardíaca 

• Infección 

• Insuficiencia hepática 

• Consumo de aspirina, ibuprofeno (Advil, Motrin IB, otros), naxopreno sódico 

(Aleve, otros) o medicamentos relacionados 

• Reacción alérgica severa (anafilaxia) 

• Quemaduras severas 

• Deshidratación grave 

Daño en los riñones 

Las siguientes enfermedades, trastornos y agentes pueden dañar los riñones y 

causar insuficiencia renal aguda: 

• Coágulos sanguíneos en las venas y arterias dentro y alrededor de los riñones 

• Depósitos de colesterol que bloquean el flujo sanguíneo en los riñones 

• Glomerulonefritis, inflamación de los pequeños filtros de los riñones 

(glomérulos) 

• Síndrome urémico hemolítico, enfermedad causada por la destrucción 

prematura de glóbulos rojos 

• Infección, como con el virus que causa la enfermedad por coronavirus 2019 

(COVID-19) 



• Lupus, un trastorno del sistema inmunitario que provoca glomerulonefritis 

• Medicamentos, tales como algunos medicamentos de quimioterapia, 

antibióticos y tintes usados en pruebas por imágenes 

• Esclerodermia, un conjunto de enfermedades extrañas que afectan la piel y los 

tejidos conectivos 

• Púrpura trombocitopénica trombótica, un trastorno poco frecuente de la sangre 

• Toxinas, tales como el alcohol, los metales pesados y la cocaína 

• Ruptura del tejido muscular (rabdomiólisis) que genera daño renal causado por 

las toxinas liberadas a partir de la destrucción del tejido muscular 

• Ruptura de células tumorales (síndrome de lisis tumoral), lo que produce la 

liberación de toxinas que pueden provocar una lesión en los riñones 

Obstrucción que evita que la orina salga de los riñones 

Las enfermedades y afecciones que obstruyen el paso de la orina hacia afuera del 

cuerpo (obstrucciones urinarias) y que pueden ocasionar insuficiencia renal aguda 

incluyen las siguientes: 

• Cáncer de vejiga 

• Coágulos de sangre en el tracto urinario 

• Cáncer cervical 

• Cáncer de colon 

• Agrandamiento de la próstata 

• Cálculos renales 

• Lesiones nerviosas de los nervios que controlan la vejiga 

• Cáncer de próstata 

Factores de riesgo 

La insuficiencia renal aguda casi siempre ocurre junto con otra enfermedad o cuadro 

médico. Los factores que pueden aumentar el riesgo de insuficiencia renal aguda 

incluyen los siguientes: 

• Estar hospitalizado, sobre todo por una enfermedad grave que requiere de 

cuidados intensivos 

• Edad avanzada 



• Obstrucciones en los vasos sanguíneos de los brazos y las piernas 

(enfermedad arterial periférica) 

• Diabetes 

• Presión arterial alta 

• Insuficiencia cardíaca 

• Enfermedades renales 

• Enfermedades hepáticas 

• Algunos tipos de cáncer y sus tratamientos 

Complicaciones 

Estas son algunas posibles complicaciones de la insuficiencia renal aguda: 

• Acumulación de líquido. La insuficiencia renal aguda puede desarrollar 

acumulación de líquido en los pulmones, lo que puede provocar dificultad para 

respirar. 

• Dolor en el pecho. Si se inflama la capa que cubre al corazón (pericardio), es 

posible que sientas dolor en el pecho. 

• Debilidad muscular. Cuando los fluidos corporales y los electrolitos (la 

química de la sangre de tu cuerpo) están desequilibrados, puede desarrollarse 

debilidad muscular. 

• Lesión permanente de riñón. A veces, la insuficiencia renal aguda provoca 

la pérdida permanente de las funciones del riñón, o la enfermedad renal 

terminal. Las personas con la enfermedad renal terminal requieren tanto de 

diálisis permanente (proceso mecánico de filtración usado para eliminar del 

cuerpo toxinas y deshechos) como de un trasplante de riñón para sobrevivir. 

• Muerte. La insuficiencia renal aguda puede provocar la pérdida de las 

funciones del riñón y, en última instancia, la muerte. 

Prevención 

La insuficiencia renal aguda puede ser difícil de predecir o prevenir. Pero puedes 

reducir el riesgo si cuidas tus riñones. Intenta lo siguiente: 

• Presta atención a las etiquetas de los analgésicos de venta libre. Sigue 

las instrucciones para analgésicos de venta libre como la aspirina, el 



paracetamol (Tylenol u otros), ibuprofeno (Advil, Motrin IB u otros) y el 

naproxeno sódico (Aleve u otros). Demasiada ingesta de estos medicamentos 

puede incrementar el riesgo de manifestar una lesión en los riñones. Esto 

sucede especialmente si tienes una enfermedad renal preexistente, diabetes o 

presión arterial alta. 

• Trabaja con el médico para controlar tus problemas renales y otros 

trastornos crónicos. Si tienes una enfermedad renal o de otro tipo que 

incremente el riesgo de manifestar insuficiencia renal aguda, como diabetes o 

presión arterial alta, cumple las recomendaciones para lograr los objetivos de 

los tratamientos y sigue las recomendaciones del médico para controlar la 

enfermedad. 

• Haz que un estilo de vida saludable sea tu prioridad. Mantente activo; sigue 

una dieta adecuada y balanceada; si bebes alcohol, que sea con moderación. 

La enfermedad renal crónica, también llamada insuficiencia renal crónica, describe 

la pérdida gradual de la función renal. Tus riñones filtran los desechos y el exceso 

de líquido de la sangre, que luego se excretan con la orina. 

Síntomas 

Las señales y síntomas de la enfermedad renal crónica se manifiestan con el paso 

del tiempo si el daño renal avanza lentamente. Las señales y los síntomas de una 

enfermedad renal pueden ser los siguientes: 

• Náuseas 

• Vómitos 

• Pérdida de apetito 

• Fatiga y debilidad 

• Problemas para dormir 

• Cambio en la cantidad de orina 

• Disminución de la rapidez mental 

• Espasmos y calambres musculares 

• Hinchazón de pies y tobillos 

• Picazón constante 

• Dolor en el pecho, si se acumula líquido en el revestimiento del corazón 



• Falta de aire, si se acumula líquido en los pulmones 

• Presión arterial alta (hipertensión) que es difícil de controlar 

Las señales y los síntomas de la enfermedad renal no suelen ser específicos; esto 

significa que pueden ser causados por otras enfermedades. Debido a que tus 

riñones son sumamente adaptables y pueden compensar la pérdida de función, los 

signos y síntomas pueden aparecer recién cuando se ha producido el daño 

irreversible. 

Causas 

La enfermedad renal crónica se manifiesta cuando una enfermedad o afección 

afecta la función renal y causa que el daño renal empeore en varios meses o años. 

Las enfermedades y afecciones que causan enfermedad renal crónica son las 

siguientes: 

• Diabetes tipo 1 o tipo 2 

• Presión arterial alta 

• Glomerulonefritis, una inflamación de las unidades de filtración de los riñones 

(glomérulos) 

• Nefritis intersticial, una inflamación de los túbulos del riñón y las estructuras 

circundantes 

• Enfermedad renal poliquística 

• Obstrucción prolongada de las vías urinarias, derivada de afecciones como el 

agrandamiento de próstata, cálculos renales y algunos tipos de cáncer. 

• Reflujo vesicoureteral, una enfermedad que causa que la orina llegue a los 

riñones 

• Infección renal recurrente, también llamada pielonefritis 

Factores de riesgo 

Los factores que pueden aumentar el riesgo de tener una enfermedad renal crónica 

son los siguientes: 

• Diabetes 

• Presión arterial alta 

• Enfermedades cardíacas y de los vasos sanguíneos (cardiovasculares) 



• Fumar 

• Obesidad 

• Ser afroamericano, nativo americano o asiático americano 

• Antecedentes familiares de enfermedad renal 

• Anomalía en la estructura renal 

• Edad adulta avanzada 

Complicaciones 

La enfermedad renal crónica puede afectar casi todo tu cuerpo. Las posibles 

complicaciones son las siguientes: 

• Retención de líquido, lo cual causa hinchazón en los brazos y las piernas, 

presión arterial alta o acumulación de líquido en los pulmones (edema 

pulmonar). 

• Aumento repentino en los niveles de potasio en sangre (hiperpotasemia), lo 

cual puede alterar el funcionamiento del corazón y poner en riesgo tu vida. 

• Enfermedad cardíaca y de los vasos sanguíneos (cardiovascular) 

• Huesos débiles y un riesgo mayor de fracturas 

• Anemia 

• Disminución del deseo sexual, disfunción eréctil o reducción de fertilidad 

• Daño en el sistema nervioso central, lo cual causa dificultades de 

concentración, cambios de personalidad o convulsiones. 

• Disminución en la respuesta inmunológica, lo cual te hace más vulnerable a 

las infecciones. 

• Pericarditis, una inflamación en la membrana en forma de saco que cubre el 

corazón (pericardio). 

• Complicaciones en el embarazo que ponen en riesgo a la madre y al feto en 

desarrollo. 

• Daño irreversible en los riñones (enfermedad renal terminal); eventualmente, 

necesitarás diálisis o un trasplante de riñón para sobrevivir. 

Prevención 

Para reducir el riesgo de padecer enfermedad renal, haz lo siguiente: 



• Sigue instrucciones sobre el consumo de medicamentos de venta 

libre. Cuando uses analgésicos de venta libre, como aspirina, ibuprofeno 

(Advil, Motrin IB, entre otros) y paracetamol (Tylenol, entre otros), siga las 

instrucciones del envase. Tomar demasiados analgésicos puede ocasionar 

daños en el riñón y, por lo general, deberías evitarlos si padeces una 

enfermedad renal. Consulta a tu médico si estos fármacos son seguros para ti. 

• Mantén un peso saludable. Si tienes un peso saludable, mantenlo con 

actividad física la mayoría de los días de la semana. Si necesitas perder peso, 

habla con tu médico acerca de las estrategias para lograrlo. Con frecuencia, 

esto implica aumentar la actividad física diaria y reducir las calorías. 

• No fumes. Fumar cigarrillos puede dañar los riñones y empeorar el daño renal 

existente. Si fumas, habla con tu médico para conocer las estrategias para 

dejar de fumar. Los grupos de apoyo, el asesoramiento y los medicamentos 

pueden ayudarte a abandonar el hábito. 

• Controla tu enfermedad con la ayuda de tu médico. Si padeces 

enfermedades o afecciones que aumentan el riesgo de una enfermedad renal, 

evalúa con tu médico las maneras de controlarlas. Pregunta a tu médico sobre 

los análisis para detectar señales de daño en los riñones. 

 


